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Con total éxito de público y gran repercusión en la agenda cultural nacional, finaliza mañana una nueva edición del

BAFICI (Buenos Aires Festival Internacional de Cine Independiente)

Uno de los eventos culturales más importantes de América Latina, organizado por el Ministerio de Cultura del Gobierno de la Ciudad

Con una excelente respuesta del público y gran repercusión, el 14º Buenos Aires Festival Internacional de Cine Independiente (BAFICI), considerado por diversos artistas y figuras de la cultura hispano-americana como uno de los acontecimientos culturales más prestigiosos de América Latina, organizado por el Ministerio de Cultura del Gobierno de la Ciudad, llega a su fin después de doce días de puro cine. 

La propuesta del BAFICI de apostar a un cine diferente, arriesgado, diverso y plural, este año generó un entusiasmo generalizado que se vio reflejado en la cantidad de entradas vendidas, que en ésta edición habrá alcanzado un total de 230.000 al finalizar el encuentro. Por su parte, sumando a esta cifra los asistentes a las actividades gratuitas, como proyecciones al aire libre, conciertos, mesas redondas, presentaciones de libros, entre otras, unas 350.000 personas habrán participado del Festival, sumando un 15% más que en la edición anterior. Cabe destacar además de la cantidad de público, la variedad: se han acercado personas de todas las edades. A la ya clásica afluencia de adolescentes y jóvenes adultos, se han sumado desde niños que se acercaron junto a sus padres a disfrutar de las películas de BAFICITO, hasta cinéfilos mayores que siguen entusiastas la diversidad de películas y secciones que cada año aumenta con el Festival. Así todos han disfrutado del cine que no se ve en las carteleras comerciales durante el resto del año. 

El 14° BAFICI contó con un total de 23 salas en sus 11 sedes, entre las que sumaron este año el Planetario Galileo Galilei con proyecciones en sistema Full-Dome,  el Centro Cultural San Martín con sus dos nuevas salas, y el Anfiteatro del Parque Centenario como sede de las proyecciones al aire libre. 

En total, se dieron 1012 funciones y se proyectaron 449 películas entre largos y cortometrajes, provenientes de países de los cinco continentes. Repartidas en las diferentes secciones del Festival, se proyectaron 111 títulos argentinos (52 cortos, 59 largos), 3 de los cuales participaron de la Competencia Internacional en calidad de estrenos mundiales, mientras que los otros integraron la Selección Oficial Argentina y la  Competencia Cine del Futuro. En este sentido BAFICI se sigue erigiendo como espacio de vital importancia para la formación de jóvenes cineastas argentinos, como un espacio de descubrimientos y como plataforma de despegue para sus carreras. Genera gran júbilo poder apreciar cómo los realizadores que han proyectado cortometrajes en las primeras ediciones del Festival, ahora presentan sus primeras o segundas películas en las competencias del mismo, estrenándolas mundialmente en el marco de BAFICI, y comenzando posteriormente el circuito de festivales internacionales. 

Entre directores, productores, jurados, músicos, actores, críticos y miembros de la industria del cine, el Festival contó con alrededor de 2000 invitados entre internacionales y nacionales. Entre las figuras extranjeras estuvieron el finlandés Peter Von Bagh, los españoles Oskar Alegría y Pilar López Ayala, el italiano Marco Bechis, los austríacos Ruth Beckerman y Cristoph Huber, el suizo Fernand Melgar, el portugués Joao Canijo, el canadiense Denis Côté, los franceses Gérard Courant y Valérie Massadian, los chilenos Elisa Eliash y Nicolás Guzmán, los norteamericanos Josh Siegel, Zach Weintraub y Jim Finn, el portugués Miguel Gomes, el mexicano Matías Meyer y el británico Grant Gee, entre muchos otros. 
Entre las actividades especiales se destacó la consolidación de BAFICITO, sección de cine infantil, que en su cuarta edición ya se convirtió en un clásico del Festival, por presencia de público y repercusión en los medios. Y las funciones al aire libre con entrada libre y gratuita, que este año se realizaron en el Anfiteatro del Parque Centenario, volvió cautivar con una programación  para grandes y chicos que incluyó títulos como Let the Right One In, de Tomas Alfredson (Suecia, 2008 ); Papá, soy una zombi; de Ricardo Ramón y Joan Espinach (España, 2011); Rare Exports, de Jalmari Helander (Finlandia, Noruega, Francia, Suecia, 2010); Tropicalia, de Marcelo Machado (Brasil, Reino Unido, Estados Unidos, 2011); y There Are No Innocent Bystanders, de Roger Sargent (Reino Unido, 2011); entre otros.   
Asimismo, el 14º BAFICI será recordado como el primero que contó con proyecciones en formato fulldome, modalidad que posibilita un campo visual de 360º grados. La programación   abarcó desde programas para chicos de distintas edades, incluyendo Topos (España, 2011) de Sergio López Borgoñoz; y Jeepers Creepers (EEUU, 2010) de Jay Heinz, Peter Althoff y Jim Kacheries. Los jóvenes o adultos deseosos de nuevas experiencias pudieron recrear la atmósfera de un concierto masivo en vivo, con Pink Floyd – The Wall (EEUU, 2005) de Aaron McEwen; o en U2  (EEUU, 2008) de Andreas Doubek y Joe Stohel. 

Esta edición contó con quince focos que permitieron descubrir la obra de cineastas -la mayoría desconocidos en Argentina- que hace tiempo vienen siendo relevantes en el cine independiente mundial. Entre los que se destacan el inglés Grant Gee, mundialmente conocido por sus trabajos con Radiohead; el sueco Thomas Alfredson, mundialmente conocido por Let the Right One In (Suecia, 2010); el crítico y director finlandés Peter von Bagh; Wei Te-Sheng, uno de los cineastas taiwaneses más importantes, referente del cine asiático; y los hermanos David y Nathan Zellner, que ofrecen un muestrario increíblemente amplio de diferentes clases de humor, entre otros. Asimismo, entre los focos temáticos se destaca Boca do Lixo, donde se agruparon una serie de películas nacidas en el barrio que le da nombre al foco, suburbio de Sao Paulo, que en la década de los ‘70 albergó una gran cantidad de producciones cinematográficas de alto contenido sexual, y gran repercusión en el público brasileño. Un ejemplo de cómo un movimiento cinematográfico de bajo presupuesto prevaleció por sobre la represión gubernamental, atrayendo millones de espectadores y entregando en el camino algunos de los talentos más distinguidos del cine contemporáneo.

Otro punto a destacar fue la celebración de los 50 años de la Viennale. El prestigioso Festival dirigido por Hans Hurch eligió cuatro festivales de los cuatro continentes para compartir la celebración: Jeonju en Corea, Indie Lisboa en Portugal, New York Film Festival en Estados Unidos y el BAFICI en Buenos Aires. Viennale y BAFICI eligieron conjuntamente cinco películas –una por cada década– significativas para la Viennale y para el festival. 

Además, muy buena recepción de público tuvieron las nuevas secciones temáticas del festival: La ley del deseo (con el sexo como gran protagonista), Imágenes Paganas (sobre los territorios excluidos de lo sagrado), Albúm familiar (un compendio de familias de todo tipo), Adolescencias, Odiseas del Espacio-Cine y Arquitectura; y Trances (no tanto sobre los efectos sensoriales o las dependencias que pueden ocasionar las drogas sino sobre su circulación).
Entre las novedades también sobresalió la novena edición del Buenos Aires Lab (BAL), que presentó sus secciones transformadas y reestructuradas.  El BAL propuso para su sección Laboratorio volver a una instancia más germinal de los proyectos cinematográficos, al encuentro con realizadores que aún no tienen el camino definido en términos de producción, a quienes están dando sus primeros pasos y la participación en este espacio puede resultarles muy beneficiosa. Para aquellos realizadores con más experiencia y para quienes tienen sus producciones más avanzadas, de películas en proceso de rodaje o de post producción, se mantuvo  la sección Work in progress (WIP), pero este año abriendo su convocatoria a largometrajes de toda la región latinoamericana. Y con el fin de seguir fomentando el intercambio entre realizadores de Europa y Latinoamérica, este año se presentaron cuatro proyectos nacidos de la colaboración entre el BAL y DOX:LAB, el Programa de Desarrollo y Producción del Festival Internacional de Cine de Copenague CPH:DOX, que vincula realizadores cinematográficos de la Unión Europea y América Latina.
Como cada año, BAFICI programa películas que dan cuenta de los trabajos recientes de los nuevos maestros del Cine. En este sentido, la sección Trayectorias incluyó títulos como Alvorada Vermelha (Portugal, 2011), de João Rui Guerra da Mata; Byun, object trouvé (EEUU, 2011), de Marie Losier; Barbara (Alemania, 2012) de Christian Petzold; Buenas noches, España (España, Filipinas, 2011) de Raya Martin; Tabú (Portugal, Alemania, Brasil, Francia; 2012) de Miguel Gomes; y For Ellen (Estados Unidos, 2011) de So Yong Kim, entre muchas otras. 
La familia Bo estuvo presente en este festival. El film de apertura fue El último Elvis, ópera prima de Armando Bo nieto, que fue muy bien recibido por el público. Y a esta ópera prima nacional que inauguró la edición, se sumó la proyección de una copia nueva de la película India (Argentina, 1960), de Armando Bo. Como en otros casos, la dupla Bo-Sarli logró un gran éxito de taquilla, mientras debió enfrentar la despiadada crítica del periodismo especializado. Desde entonces han transcurrido cuarenta y nueve años, tiempo suficiente para que sus films, revisitados y revalorizados, sean actualmente exhibidos en festivales nacionales e internacionales. No obstante, India, intensamente buscado por seguidores y coleccionistas, se encontraba literalmente desaparecido. A comienzos de 2009, investigadores del Museo del Cine Pablo Ducrós Hicken dieron con una copia del mismo que descansaba en los depósitos del museo. Y gracias a la colaboración del Ministerio de Cultura de la Ciudad y de Cinecolor se logró sacar un internegativo y de allí, la copia nueva que se presentó en el Festival. La Coca no se perdió la función y asistió a la misma, recibiendo todo el afecto del público que colmó la sala. 
Por último, la música no podía faltar en el festival, al ser unas de las musas preferidas del cine. La ya clásica sección Músicas abarcó la versión restaurada, y en color, del histórico clásico de Georges Méliès Viaje a la luna (Francia, 1902-2010), con banda de sonido original a cargo del dúo francés de música electrónica Air. Como así también Tropicalia (Brasil, 2012) de Marcelo Machado, que explora el movimiento musical que lleva ese nombre; y There Are No Innocent Bystanders (Reino Unido, 2011) de Roger Sargent, documental que gira alrededor de la banda más problemática de Inglaterra, cuyo líder solía entrar y salir de cárceles y clínicas de rehabilitación como quien va a comprar cerveza al chino de la cuadra. Este film, proyectado al aire libre en el Anfiteatro del Parque Centenario, contó con un plus de lujo: la presencia del músico Carl Barat, quien co-lideró The Libertines junto a Pete Dohert, y  tocó una serie de temas para la afortunada platea. 
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